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      ADVERTENCIA

      
		 

      SOBRE ESTA SEGUNDA EDICION.

      
		 

      
		
        Como los acontecimientos ahora se succeden con tanta rapidez, han pasado en nuestra España desde que dos años ha (en principio de 836) se publicó por primera vez esta obrilla muchas cosas de vulto, que pudieran dar margen á que se aumentasen indefinidamente sus notas y sus ilustraciones; empero de casi todos los sucesos puede inferirse una sola y única verdad, á saber; que la falta de conocimientos, de virtudes, y de intereses es el achaque antiguo, esencial y de mas difícil curación que desde los tiempos mas remotos ha aquejado á este desafortunado país, y parece no llevar trazas de cambio ni corrección. ¿A qué, pues, extenderse en digresiones, cuestiones y argumentos que confirmasen mas y mas tan triste y desagradable convencimiento? Por eso se ha preferido la simple reimpresión textual.

      
		
        Podríase no obstante haber enriquecido ahora esta obrilla con interesantes anécdotas relativas á los incidentes del tránsito de Napoleón por España, de que se habló y habla en el prólogo; pero siendo todas ellas suficientes y dignas de ocupar un volumen separado , se ha preferido hacerlo asi cumplidamente mas adelante.

      
		
        Ni aun hemos querido omitir el apostrofe ó exhortación que en aquella época lucimos á nuestra excelsa Gobernadora por mas que haya pasado  la sazón y que ya parezca inoportuno, Con eso se verá nuestra opinion y nuestro consejo cuando todavía le creímos á tiempo. El poder que entonces ejercía se desaprovechó por nuestra mala estrella; ha sido modificado y sufrido restricciones; aun recelamos que sufra mayores vaivenes, porque nada resiste al imperio de la necesidad y de las circunstancias; ya no está exclusivamente en su voluntad hacer lo que entonces podia, y nosotros indicábamos como conducente. Las cosas y la posición han recibido el cambio que imprudencias y sucesos desastrosos de ellas provenidos debían darles. Ahora, perdida la sazón y la posición, ya no hay sino confiar la decisión de la gran contienda que nos aflige al furor de las armas. Los que con mas unidad,, discreción y enerjía las manejen y dirijan, serán seguramente los vencedores. Mas la desolación y las calamidades de la patria ningunos podrán ya evitarlas.

      
		
        Y respecto de las Memorias de Godoy posteriormente publicadas, ratificando lo que entonces dijimos en la nota final, no hemos creído tampoco conveniente variar en nada aquella prevención.
      


    

  
    
      
		 

      PRÓLOGO

      
		 

      
		Los sucesos de la carrera infantil, militar y política de Napoleón están tan recientes, que sobre su puntualidad y veracidad parece no debía vacilar la historia, ni los escritores ponerlos en cuestión. Muchos, sin embargo, están narrados con inexactitud por tantos y tan variados historiadores como los han relatado. ¿Cuánta mayor será la diversidad en el modo de presentarlos y de calificarlos?

      
		Los historiadores ingleses son mas exactos é ingenuos en unas cosas: menos veraces y mas parciales en otras. Walter-Scott demuestra esto en cien partes.

      
		Entre los franceses hay algunos parciales á favor, otros en contra: algunos exageran hasta las nubes al hombre de los siglos: otros ponderan en extremo sus faltas y excesos: Norwins (I), el conde de las Casas, Bourrienne, el doctor O'Meara, Madama Staël, y ciento mas, lo comprueban.

      
		Todos convienen (y no pudieran dejar de hacerlo sin exponerse al desprecio) en las cualidades originales del hombre.

      
		Bueno es que todo lo que á él hace relación se haya dicho por amigos y enemigos, para que nada se olvide ni omita de quien todo es interesante, de quien no hay insignificancias, de quien hasta las pequeñeces tienen peso y valor.

      
		Falta todavía á la historia de Bonaparte un trozo esencialísimo, poco ó nada conocido altamente desfigurado.

      
		Este es el relativo á todos los incidentes de su viaje ocurridos durante su breve tránsito por España: los cuales han sido muchos, variados, notables bajo todos aspectos, y llevan el sello de originalidad que distingue y caracteriza las cosas de aquel hombre.

      
		Los franceses los han tocado ligera y equivocadamente, como todos los asuntos que ellos tratan de paises extraños: los han compilado y caracterizado á su modo, sin precisión ni exactitud: han omitido muchos, rebajado ó aumentado otros en lo que ha convenido á sus ideas ó partido, y truncado muchas especies. Ni podían ellos hacerlo de otro modo, desconociendo el país, los pormenores, costumbres, usanzas y modismos españoles con los que precisamente habían de tener conexión aquellos actos.

      
		Obra semejante no podía hacerla sino un español; pero en España no ha podido redactarse por falta de franqueza y de tolerancia.

      
		Si es llegado el caso de que tengamos una y otra, tal vez se tentará la empresa de recoger y de recapitular muchos de aquellos pormenores, porque hacerlo de todos será imposible cosa.

      
		Una buena parte hay adelantada.

      
		La Floresta Española en sus números 12 y 14 empezó á ofrecernos anécdotas muy curiosas, y á reproducir documentos coincidientes de la época.

      
		Sabemos que hay reunidos datos y documentos no menos peregrinos y curiosos, que yacen en olvido sin haberse publicado; y es de desear que los que algo puedan decir ó comunicar sobre esto lo hagan público, no debiendo reparar en que sea ó les parezca pequeño; pues (como va dicho) el mundo no considera como insignificante nada de cuanto á Bonaparte dice referencia.

      
		Con esto podremos algún día ofrecer al público español y extranjero un entretenido escrito, en el cual se dirá el viaje de Napoleón desde Irun á Vitoria, Burgos y Madrid; las ocurrencias, en este tránsito; su arrojo personal en Somosierra (2); su mansión en Chamartin, donde situó su campamento imperial, y fijó su residencia; su salida de este pueblecillo, desde entonces famoso, para ir a echar los patos al agua, como dijo en la víspera, aludiendo á los ingleses que estaban entre Avila y Salamanca; su tránsito hasta Astorga atravesado el puerto de Guadarrama en lo mas crudo de un riguroso invierno (3), corriendo á los ingleses por toda la Castilla y León hasta arrojarlos y precipitarlos desastrosamente en el mar de Finisterrae, muerto antes su general Moore; su regreso á Valladolid; su detención y anécdotas en aquella ciudad; su vuelta desde allí á Francia, &c. Nada se ha dicho de tantos y tan interesantes sucesos; y todos están llenos de lances, ocurencias, ocasiones, hechos y palabras dignas de durable recuerdo, y de formar un excelente libro en el caso de que sea acertadamente redactado.

      
		Entre tanto que esto llega, el público español puede estar seguro de que la parte histórica que hoy le presentamos bosquejada en esta adición, si bien rápida, porque así lo requiere el objeto mas importante que la motiva, está empero redactada con precisión tan ajustada á la verdad auténtica, como puedan estarlo las historias mas acreditadas, porque de todas es epílogo; y que aun hallará algo de nuevo y de verídico que en vano buscaría en ninguna de ellas.

      
		 

      
		Y como los hechos que mencionamos en esta adición están tan hermanados, tienen tan íntimo enlace con otros importantes de unos y otros países, que apenas pueden tocarse sin que se tropiece en la necesidad de digresiones para su mayor explicación y claridad, lo cual tambien sucede al hablar de las personas influyentes en ellos, hános parecido por todo esto del caso poner algunas notas al nombrar por coincidencia personas, ó citar datos ó documentos que han hecho juego en el asunto que nos hemos propuesto. Creemos que los lectores no las considerarán como inútiles ni fuera de oportunidad, y que servirán de recuerdo, y tal vez de ocasión á ulteriores amplificaciones.

      
		 


    

  
    
      
		 

      
		
        EN la época que se ha ponderado como la mas aventajada en ilustración y en sabiduría: en que el entendimiento humano se lisonjeaba de haber llegado por medio de la investigación y de la análisis mas minuciosa al conocimiento de los arcanos de la naturaleza; en que la creencia revelada cedió el campo á las investigaciones del simple raciocinio, á las demostraciones de los números y de los cálculos, á las combinaciones de la materia: en el siglo en que todo lo son los intereses materiales y positivos; á vista de las generaciones que no se curan sino de realidades perceptibles: cuando todo se cree haberlo visto y tocado, y parece haberse reunido y observado en un solo y breve período los sucesos juntos de todos los siglos: en que las ciencias exactas lo han puesto todo en movimiento, y todo se presume haberlo apurado para alcanzarlo y descubrirlo todo; en que todos los ramos del, saber y de la industria humana han contado mayor número de profesores y mas aventajados que en ninguna de las edades precedentes: en este tiempo, y en el centro del pais mas adelantado y mas envanecido con su ilustración, apareció Napoleón Bonaparte, en la temporada justamente mas frenética y ansiosa de mudanzas, novedades y trastornos, en que se manifestaba un deseo furibundo de ensalzar lo humillado y abatir lo encumbrado. Aquel hombre, que parece suscitado por la mano del Altísimo para grandes designios y para acrisolar la verdad que se ha ventilado en el capítulo á que nos referimos, nació en Ajaccio, capital de la isla de Córcega, en 15 de agosto de 1769 de una familia nada notable. Su infancia tampoco ofrece nada de singular á los ojos del mundo: se deja ver en el, y comienza su carrera en la escuela militar de artillería de Brienne en la Francia, á los 16 años: aparéjase el camino de la elevación con aplicación asidua á los estudios, y talentos para aprovecharlos: en su virtud se le agrega á las armas, y á breves y continuas muestras de no común inteligencia y arrojo se le confiere en 1792 el grado de capitán de artillería, A poco tiempo los revolucionarios dé aquella nación, inquietada ya desde el año de 1789 por el deseó de poner en práctica los principios difundidos, en libros y escuelas públicas por autores y maestros llamados filósofos, hacen guillotinar á su rey Luis XVI en 21 de enero de 1793, á su viuda en 16 de octubre del mismo, persiguen de muerte á todos los individuos de la dinastía reinante hasta expulsarlos de su territorio, quedando éste entregado á gobiernos de facciones revolucionarias mas ó menos exageradas y audaces. Los monarcas todos de Europa, indignados contra un atentado semejante, declararon la guerra á aquellos gobernantes, que tuvieron mana para poner á la nación francesa en armas y convertirla en un estado militar. Espectador todavía oscuro Bonaparte de tantas revoluciones, amaestrado en aquella escuela, en que el desencadenamiento de las pasiones y el choque de todos los intereses hacían que se mostrasen las personas tales cuales eran, aprende como ninguno el modo de manejarlas y de encaminarlas á su objeto; y señalándose por su actividad, destreza, decisión y singulares muestras de valor individual, se hace visible, y pasa gradual y aceleradamente toda la escala militar hasta obtener el mando ten gefe de Un ejército desalentado, desprovisto y en defección. Era esté el que la Francia republicana tenia tenias avenidas de la Saboya y del Piamonte para hacer frente á los ataques que por allí le daban el rey de Cerdeña y el emperador entonces de Alemania y hoy dé Austria. Dásele el nombramiento en 23 de febrero de 1796: preséntase al frente del decaído ejército, que toma la denominación de Ejército dé Italia; como anuncio del país qué va conquistar. El 11 de aquel abril comienza á combatir á sus contrarios, y desde entonces á contar tantas batallas como dias, tantas victorias como batallas. Supera dificultades, vence obstáculos, arrolla á cuántos enemigos se le opusieron por mas numerosos, formidables y reforzados que fuesen: en pocas semanas queda el rey de Cerdeña sin los estados de Saboya; franqueada toda la Italia; los estados pequeños de ella ocupados por las tropas, de Bonaparte, y ¿justando con el capitulaciones.

      
		El ejercito aleman, muchas veces vencido, reforzado con las mejores tropas y los caudillos mas acredita dos de Europa, y vuelto á ceder á los ataques de su nuevo contrario, pone á su emperador en necesidad de entrar en convenio con él en 18 de abril de: 1797; en seguida destruye Bonaparte el senado de Venecia en todo el mes de mayó; crea varias repúblicas á su antojo en Italia y ya no reduce sus operaciones á las de un gefe militar mandatario: empieza á negociar como político diestro y astuto diplomático por sí y ante sí. La victoria le acompaña en la guerra: la suspicacia en las negociaciones para la paz. Los preliminares con su poderoso y tenaz contrario los firmó por sí y casi sin contar con el gobierno á quien servia. Pero después ¿en qué se ocupará aquel hombre no nacido para la inacción, ni para cosas pequeñas? ¡Quiere sorprender al mundo, y, hacer ver que no ha venido á él en vano en un tiempo tan borrascoso, incrédulo y turbulento; que ha venido para patentizar una; verdad que ahora mas que nunca la general; incredulidad hacia necesaria.

      
		Proyecta su expedición á Egipto y Palestina. ¿Quién le sugirió está idea? Hasta ahora no se ha sabido: él la trazó; su gobierno se la apoyó por desembarazarse del predominio y mágico ascendiente que adquiría en la opinión pública por su reputación. Asi dirigía las cosas la divina Providencia.

      
		Todo se apresta para la expedición portentosa: el 19 de mayo de 1798 se embarca en Tolon el general Bonaparte con 27000 hombres el 12 de junio se apodera de Malta, él 1.° de julio desembarca en Egipto, en aquella tierra de tan clásicos recuerdos en los anales santos: el se apodera de Alejandría, él 21 da la batalla de las pirámides, y en seguida ocupa al Gran-Cairo: llégale allí casi al mismo momento la noticia de la total destrucción y pérdida de la escuadra francesa que le condujo, presa de los ingleses en 1.° de agosto en las aguas de Áboukir poco después del desembarco; constérnase su ejército al considerarse incomunicado con la metrópoli: todo (escribían los gefes y oficiales acongojados á sus parientes y amigos de Francia), todo se ha perdido: solo nos queda Bonaparte ir su fortuna: tanta era su confianza, y entonces no les salía vana. El sin cuidarse de aquella pérdida ni embarazarse por ella, adelanta, y apoderado del Egipto, da nueva organización á aquel país, erige: monumentos, manda que se hagan excavaciones y reconocimientos en las ruinas de tantos lugares famosos en los fastos de las generaciones pasadas: trazada apertura del canal de Suez para establecer comunicación con el mar Rojo: en 1 de febrero siguiente se apodera de Gazza y de Jaffa, ciudades de la Palestina; en 16 de abril vence otra clase no menos formidable dé enemigos en la Siria, en el monte Tabor de tan sagradas memorias.

      
		Pero ya bastarla Europa, el África, el Asia, todo el mundo antiguo cuenta las victorias y prodiga alabanzas al caudillo de las gentes: en todas estas regiones, donde casi exclusivamente se bailan concentrados los judíos no hay ninguno á cuyos oidos no hayan llegado las hazañas de Bonaparte, y sus rabinos empiezan á escudriñar las escrituras santas para aplicarle aquellos pasajes que lisonjean la flaqueza humana, por ver si le cuadran y pueden fundar en el las quiméricas esperanzas de su suspirado restablecimiento.

      
		Asentada ya su fama y su nombradía estrepitosa en las regiones mismas en que el Hijo del Altísimo poniendo su humilde y desnuda planta triunfó de las potestades de la tierra y de los abismos, venció á las pasiones y al infierno, debía volver todavía al suntuoso teatro en que se representaban las escenas mas importantes que llaman la atención de los hombres, donde están clavados los ojos de tantos espectadores como habitantes tiene el globo: donde se espera la catástrofe que ha de decidir de la suerte de las familias, de los ejércitos, de los pueblos, de las naciones, de las sociedad entera. Todo lo dirije una mano mas alta.

      
		Aun hoy se ignora quién, ni qué movió á Bonaparte á regresar del Egipto para presentarse en París en una coyuntura tan urgente y perentoria; todos los escritores desatinan cuando quieren escudriñar; los motivos é indagar las causas; porque ninguno tiene fundamentos sólidos, ni datos positivos en que apoyarse: acudiendo cada uno, á falta de ellos, á las gratuitas suposiciones que de sugiere su índole ó sus afecciones y espíritu de partido. Lo cierto y en que no queda duda es, que su desembarco en Frejus el 9 de octubre de 799 y su aparición en París al 16 del mismo parece reclamada y emanada de una potencia poderosa é invisible que conducía los sucesos á mas recónditos y sobrehumanos objetos.

      
		Parciales y enemigos quedaron asombrados, y la Europa atónita y en expectación.

      
		La Francia destrozada por sus disensiones domésticas, y acosada dé enemigos exteriores, que ya habían reconquistado los países que Bonaparte conquistó, parecía aproximarse á un exterminio sin ejemplar en las catástrofes y desolaciones humanas. ¿Quién en tan revuelto desquiciamiento, que semejaba un retrato de las mansiones infernales, hubiera solazado á la tierra sino una persona guiada secretamente por el Todo-poderoso para sus benéficos designios? Este hombre, que la posteridad cuestionará si ha hecho, mas males que bienes al mundo, se apodera de las riendas del gobierno, y se hace (bajo nombre de primer cónsul y con fórmulas simuladas) gefe absoluto y supremo de la nación francesa en 13 de diciembre del referido 799. Comienza á organizaría y revivificarla á su modo: arregla la administración pública, crea la hacienda nacional, saca recursos, reúne y rehace ejércitos: marcha a su cabeza á arrojar á sus contrarios mas lejos del territorio de donde antes los había expelido: el 14 de mayo de 800 atraviesa con su ejército y artillería á brazo el monte san Bernardo, por donde solamente Aníbal lo había pasado sin ella: lánzase de sorpresa en la Italia sobre sus enemigos, los arrolla sin dejarlos respirar, y el 14 de junio la victoria de Marengo alcanzada sobre los ejércitos alemanes le afianza en su dominación y le anima á mayores empresas y designios.

      
		De allí en donde á la flaqueza humana parece hallarse el germen del mal, sabe la Providencia sacar la semilla del bien. Este hombre, rodeado del esplendor de la victoria y con el apoyo de las armas y de la opinión, era él único que, humanamente hablando, podía refrenar los furores y demasías de una nación y de unos habitantes cuyas cabezas enardecidas con doctrinas y teorías extremadas, erróneas, acaloradas hasta la extravagancia? y endurecidas hasta la obstinación, parecían indomables é inconciliables. Él lo repara todo; impone silencio á los díscolos de todos los partidos, hace reinar él orden que prescribe: levanta las proscripciones con una ley de amnistía que ningún hombre regular se hubiera determinado ni aun á tomar en boca, y que no han sabido después imitar los qué mas necesitados han estado de adoptarla; llama á los emigrados y á los sacerdotes: les asegura sus bienes ó pensiones para subsistir; procura y consigue hacer tratados de paz con parias potencias: sé pone en comunicación con el sumo pontífice; ajusta en 15 de julio de 1801 un concordato, qué, á pesar de la repugnancia y obstáculos que tiene que vencer contra tantos hombres extraviados, hace llevar á cumplimiento: ajusta en marzo de 1802 la paz en Amiens con la Inglaterra, émula tenaz de sus victorias y reposo; abre y restablece el culto católico abolido por el furor y la persecución revolucionaría: asiste con gran pompa el 2 de abril de 1802, y hace asistirá todas las autoridades constituidas, á esta ceremonia augusta, testificando con el apoyo que buscaba en la religión cristiana lo que tantos otros potentados y caudillos de todas edades, aun á pesar suyo, han testificado, que esta religión es divina, y que nada puede prevalecer contrasella. El cielo pareció haberse bajado á la tierra en aquel dia. Jamas tantas lágrimas de ternura han bañado las mejillas de la débil humanidad.

      
		La elevación, el crédito, la prepotencia del guerrero sigue tomando incremento: interviene y da diverso giro á la organización de los cantones suizos en 1803, adquiriendo por ello el título de Mediador de la Confederación Helvética. Rompe de nuevo la Gran-Bretaña la guerra contra él, recelosa de su prepotencia y de su actividad, en mayo de este año; y aquella guerra arrastra en pos de sí la de las potencias que, estando expuestas á los golpes dé dos formidables colosos, era imposible conservasen una neutralidad positiva. La España, que desde 793 á 95 había sostenido una lucha desventajosa en el Pirineo, y vístose en precisión de ajustar una paz desfavorable (4), hubo de seguir á su despecho el costoso camino que le indicó el genio continental contra quien no le era fácil combatir, y tuvo que entrar en contienda contra la Gran-Bretaña. Contra esta se dirigen los conatos de Bonaparte, porque á esta contaba como la enemiga mas temible de su tranquila exaltación. Forma en la costa marítima un campamento militar para amagar un desembarco en las islas Británicas, que si estas no le temían, las puso empero en completo movimiento y en armas, y les hizo crear, los ejércitos con que después lucharán en el continente cuando la España les abrió campo.

      
		Las guerras mismas que se promovían contra él le proporcionaban nuevas coyunturas de engrandecimiento. Los designios de la Providencia no se habían cumplido; quería encumbrar todavía mas á este mortal y rodearle de mas esplendor para que el triunfo de la religión fuera mas señalado, y mas patente el cumplimiento de las profecías sagradas. Viéndose en tanta altura, y no reconociendo ya límites para la consecución de su voluntad y sus deseos, se desentiende de formulas y de apariencias, y aspira á la diadema imperial y á la unción sagrada a que no se atrevieran los mayores monarcas colocados en un solio trasmitido por veinte no interrumpidas generaciones. El 18 de mayo de 1804 se hace dar el título de Emperador, y el 2 de diciembre es consagrado en París por la santidad de Pió VII en persona: en 18 de marzo de 805 se le adjudica el título de Rey de Italia, y el 26 de mayo es ungido en Milán á nombre del mismo sumo pontífice por su legado el cardenal Captara.

      
		No para aquí su ensalzamiento: no se contenta con ser emperador, sino que quiere crear monarcas, y conferir monarquías donde antes estableciera repúblicas; como lo verificó con los estados de Italia en ese mismo año.

      
		Irritados los mas poderosos monarcas contra tan porfiado predominio y tanta demasía, se conjuran para salirle al paso y refrenar su ensoberbecimiento: los emperadores de Alemania y Rusia se reúnen á la formidable Inglaterra contra él en 9 de agostó, y á ellos se agrega el rey de Suecia Gustavo IV destronado posteriormente: pero no se habia colmado la medida del Señor Marcha de nuevo con sus legiones contra los dos emperadores: derrota sucesiva y rápidamente los ejércitos! del de Alemania, invade los estados hereditarios de Austria, entra en su capital Viena el 13 de noviembre, atraviesa hasta los confines de la Polonia, donde rehecho el ejército aleman-austriaco, reforzado con el de Rusia é incorporado con él, y ambos emperadores á su frente, en Austerlitz son desbaratados en 2 de diciembre, aniversario de la coronación del guerrero: victoria que¿obligando á sus contrarios á admitir sus exorbitantes condiciones, sube muy de punto la prepotencia de tan singular criatura.

      
		En seguida despoja de la presidencia del imperio germánico á la casa de Lorena, confiriéndole en compensación la dignidad imperial por los estados hereditarios de Austria, mutación que hoy prevalece; y si hasta entonces habia tenido: algun vislumbre de contemplación para disponer arbitrariamente de la suerte de las naciones pequeñas del continente y dictar condiciones severas á las demás, ya desde allí rio juzga necesario disimular ni contemporizar con nadie; porqué, vencidos los mas fuertes mal pudieran resistirle los medianos y pequeños. Lanza al rey de Nápoles de su reino, y se lo confiere á su Hermano José Napoleon que entra a ocuparle ca 15 de febrero de 806, Crea ducados, principados, reinos y soberanías diversas, para recompensar, indemnizar, premiar, favorecer y colocar á sus servidores, parciales y allegados; reúne, incorpora, segrega, suprime, crea y adjudica estados y distritos, y trozos de países, trazándolos con el compás y marcándolos en el mapa que tiene, sombre su mesa, la Italia toda la hace patrimonio de sus generales, parientes y allegados; la república de Holanda, despojada de algunos hermosos distritos que incorpora á la Francia, la convierto en reino para su hermano Luis Bonaparte, a quien se lo confiere en 5 de junio del mismo; En los distritos dé Alemania es no menor su influencia y las novedades; que introduce; ensancha tinos estados ¿limita otros, hace mutaciones, cambios y adjudicaciones: á los titulados land-graves les cambia la denominación en la de grandes-duques yá los grandes-duques los eleva á; la dignidad de reyes, que hoy conservan unos y otros; asi su influencia es mas decisiva, su autoridad mas temida y respetada: forma con los estados de su parcialidad la Confederación del Rhin, y le declaran protector gefe de ella en 12 de julio.
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